
Barranco de Mogán

BARRANCO

En cuanto a la fauna se refiere es fre­
cuente. entre otras. la presencia del cama-
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chuela o pájaro moro (Rhodopechys githa­
gillea) y del alcaudón real moruno o alcai­
rón (Lallills excubitor).

Los usos tradicionales de este espacio
han sido el pastoreo y, en menor medida la
agricultura, con algunos terrenos roturados
en las laderas. Las explotaciones agrícolas
relevantes se ubican en el cauce, excluidas
del espacio natural delimitado. Existe un
uso residencial moderado y la carretera
general de Puerto de Mogán a La Aldea,
discurre a través del barranco y en su mar­
gen derecha comienza la pista de acceso a
Venegueras.

Las armas Subsidiarias de Mogán cla­
sifican el suelo de este espacio como Rústi­
co, en su mayoría de Protección Paisajística
y en las zonas bajas de las laderas más lla­
nas como Potencialmente Productivo.

La vigente Ley 12/1994, de 19 de
diciembre, de Espacios Naturales de Cana­
rias, sólo contempla bajo sus figuras de
protección una pequeña parte de este espa­
cio. dentro del Monumento Natural de
Tauro. Sin incluirlo, el Parque Rural del
Nublo discurre por su borde suroriental
limítrofe a él.

Se justifica este espacio por su valor
florístico, con excelentes perspectivas de
restauración de la vegetación, además de
concurrir en él valores geológicos y paisa­
jísticos.

DE

MOGÁNI
al cauce y a partir del tramo medio, encon­
tramos palmeras (Phoenix canariensis) y
grupos de pinos (PiIlIlS canariensis), ade­
más de los frecuentes balas (P/ocal11a pen­

dll/a).

En los andenes aparecen pequeños
ejemplares de sabinas (luniperus turbinata

ssp. canariensis), indicadoras de una cierta
recuperación de esta especie, además de la
rara corregüela leñosa de flores malva páli­
do COIIFoil'ldus perralldieri.

La vegetación potencial corresponde al
tabaibal-cardonal y su ecotono con el pinar,
donde debió tener una presencia significati­
va la sabina.

E spacio natural de unas 1.438
has., que ocupa ambas laderas del Barranco
de Mogán -excluyendo la cabecera del
valle, el cauce y sus aledaños- pertene­
ciente en su totalidad al municipio de
Mogán.

Se trata de un cauce excavado en mate­
riales pertenecientes al Ciclo 1 (Mioceno)
del dominio· extracaldera, con un notable
desarrollo de los depósitos de ladera, que se
adosan con su característica forma de aba­
nico, al pie de los escarpes.

La base del sustrato geológico la consti­
tuyen los basaltos, sobre los que se dispo­
nen los materiales de la formación tranquí­
tico-riolítica, que comienza con una visible
capa de escaso grosor (entre 6 y 15 m.) de
color blanquecino y textura de toba, sobre
la que se apila el resto hasta dar paso a los
de la formación fonolítica, con la que cul­
minó el primer ciclo volcánico de la isla.

La vegetación actual está constituida
fundamentalmente por manifestaciones del
tabaibal-cardonal. En la parte más alta
encontramos vegetación de sustitución con
jaras (Cistus lIlolIspeliellsis), leña buena
(Neochwnae/ea pll/Feru/ellta) e incienso
blanco (Artelllisia ramosa), además de ele­
mentos más ubiquistas como la tabaiba
morisca (Eup/lOrbia obtlls(jó/ia), taginaste
blanco (Echillll1 decaisllei) y la aulaga
(Lallllafa ar!Jorescflls). indicadoras de
facies más regresivas.

En la parte baja de las laderas, cercanas
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